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Asamblea General Ordinaria 


Se invita al gremio en general á 
la ASAMBLEA que se efectuará el 
- SÁBADO 21 DE DICIEMBRE, á las 
8 p.m., en nuestro,local social Mon- 
tes de Oca 972, á fin de tratar la 
siguiente: 


ORDEN DEL DÍA 


lo Lectura del acta anterior. 

20 Correspondencia. 

30 Informe de los delegados al 
VII Congreso. 

40 Preparar el pliego de condi- 
- ciones para el año próximo. 
50 Asuntos varios. 


Compañeros: Dada la importan- 
cia de la orden del día, es nece- 
sario que todos concurran á la 
asamblea á fin de evitar que pueda 
haber desacuerdo en la compila- 
ción del pliego, principalmente á 
los repartidores de las cervecerias 
como asimismo á los compañeros 
de las secciones Norte, Once y 
Horneros, asi esperamos que nadie 
faltará á la asamblea. A 


LA COMISIÓN. 


————— 


A VISO 


Se les avisa á todos los compa- 
ñeros que no les llega el periódico 
á su casa, como también á los que 
no les va el cobrador ó tengan al- 
gunas quejas del mismo se sirvan 
pasar por secretaria á comunicarlo 
pudiendo hacerlo por escrito ó por 
medio de algun compañero, siendo 
esto de suma necesidad para po- 
der normalizar la buena marcha so- 
cial y tener al corriente á todos 
nuestros asociados, teniendo en 
cuenta que todos aquellos que pre- 
senten quejas deben justificarlas 
para no cometer errores lo mismo 
con los cambios de domicilio. - 


LA COMISIÓN. 
—_—_—__z AA A AÁAÁáKÁKÁ 


A los que dicen los que 
otros dicen yo les digo 


El actual periodo histórico que atravie- 
sa el proletariado argentino es el resul- 
tante, de las jornadas anteriores. Y si los 
que dicen haber hecho obra, en el 
trascuiso de los cinco años que nos se- 
paran de la huelga general del año 1902, 
la que determinó á la burguesía á decre- 
tar la ley de residencia, y esta á su vez 
ha determinado la huelga general que hoy 
se prepara. ¿Por qué se oponen con tan- 
ta tenacidad á que esta se realice? Y yo 
digo es posible que despues de tanto sa- 
crificio del proletariado de esta región, 
para sostener y hacer extensiva la propa- 
ganda, la cual ha costado tantísimos mi- 
les de pesos y víctimas sin número, nos 
hallemos á la altura que muchos cama- 
radas quieren demostrarnos, diciendo que 
dice tal ó cual pontifice ¿esto ó el otro? 


yo digo que creo que el momento es 
inmejorable, y lo manifiesta la crisis que 
se siente desde el mes próximo pasado 
producida por el amago de huelga ge- 
neral el que ha determinado á los capi- 
talistas europeos y norteamericanos á ce- 
rrar sus créditos á los comerciantes ar- 
gentinos. 


Yo digo por que decir lo contrario 
equivale á decir hemos desfraudado la 
confianza y los ...... anhelos de la 


; Clase productora y no hemos hecho otra 


cosa más que exhibicionismo y erigirnos 


: en pastores, con fines preeconcebidos y 


está demostrado en el interes que se to- 


: man esos camaradas que tratan de aho- 


| 


gar este movimiento. 

¿Cómo se justifica la actitud que asu- 
men? 

Yo digo, si somos anarquistas y agita- 
mos las masas para imprimir en ellas la 
rebeldía, como es posible despreciar lás 
oportunidades que se nos presenten y ne- 
gar nuestro concurso á la acción con- 
junta del proletariado; Ó son unos far- 
santes Ó no quisieron llevar la obra tan 
adelante y al darse cuenta á la altura 
que estamos los ha invadido et pánico. 


Yo digo la propaganda gremialista, en 
la República Argentina, se ha hecho tan 
extensa que creo sean pocos los indivi- 
duos que lleven dos años de residencia 
en el territorio y no tengan nociones de 
la cuestión social; y que en el ambiente 
predomina el convencionalismo, y que 
para que este desaparezca es necesaria 
la acción de los anarquistas de nuestra 
y uná vez esta ejecutada veremos la mag- 
nitud de nuestra obra. 


¿Salvo el caso en que se espere la 
acción de los gremilistas? 

Unico justificativo que compruebe el 
pesimismo de los que dicen que la huel- 
ga general va á un fracaso y que con 
el daremos la muerte á la organización 
Obrera. 


Yo dígo será este el último frácaso si 
admitirse puede que tal sea que hemos 
de recibir, hasta llegar á la emancipación; 
y pregunto: ¿se perdería algo? Y yo di- 
go si la organización obrera desaparecie- 
ra no será porque es deficiente. ¿Y no 
responde á los fines que se propone lle- 
gar? trepido Bakunin para contribuir con 
su cooperación por todos los medios á 
su alcance, para destruir la internacional 
cuando el comdrendió, que no era bene- 
ficiosa para el pronto advenimiento de la 
trasformación social; y la muerte de la 
internacional no trajo en si aparejada la 
lucha directa, y si la organización obre- 
ra es necesaria en el periodo histórico 
que atravesamos, y consecuencia del ré- 


gimen imperante. ¿No resurjirá con más 
pujanza de nuevo? Yo digo, si la misión 
de los anarquistas es precipitar la evolu- 
ción, para la revolución, si esperais que 
esta se ejectue solamente con la pluma 
y los discursos, á que llegue el día que 
todos los seres sean conscientes para que 
la transtormación social sea una realidad; 
yo digo los que así pensais no podeis 
ser anarquistas porque no habeis sentido 
la idea aun cuando os agrade mucho la 
sociedad futura pero quereis contempori- 
zar con la presente y no estais dispues- 
tos á ningún sacrificio, y por lo tanto es 
necesario que tengais siquiera el valor de 
declarar bien alto que sois simplemente 
evolucionistas pacíficos; y no os tildeis 
de revolucionarios ya que no lo sois de- 


jar libre el campo á los que creen vivirán 
en anarquía y se hallen dispuestos al sa- 
crificio desafiando los peligros sin mirar 
los perjuicios que le pueden sobrevenir 
en la actualidad, y contemplarlos con la 
simpatia que se merecen los que conse- 
cuentes con sus aspiraciones se hallan 
dispuestos á dar sus vidas si necesario 
fuera por su causa; y ya que no sois ca- 
paces de ayudarlos no los estorbeis res- 
tándoles fuerzas que les pueden ser muy 
necesarias para que la huelga general 
surja con la pujanza que anhelamos to- 
dos los hombres sinceros. 


ANGEL GUERRA 


Colaboración para El. 
LÁTIGO DEL CARRERO. 


No tan solo es la más eficaz, sino tam- 
bién la más necesaria para la marcha pro- 
gresiva gremial. 

Dejar la propaganda en manos de in- 


verdadero reflejo de la lucha anticapita- 
lista, por el desconocimiento práctico de 
ella, como de la teoria científica de la 
misma, es estancar los progresos de la 
organización. 





den los legalitarios y hasta algunos lla- 
mados anarquistas. 

Los antagonismos entre capital y tra- 
bajo, destruyen las mejores medidas y 


los mejores cálculos numéricos. 


Los obreros verdaderos anarquistas re- 
volucionarios lo saben y por eso, la ac- 
ción y propaganda práctica la cultivan 


'- para que de ellos surjan, nuevas fuerzas 


r y energias revolucionarias y nuevas ideas 
telectuales, que á menudo tergiversan, el . 


La propaganda del intelectual, cuando : 


refleja fielmente los fenómenes de la lucha 
de clases, aunque secundaria, es muy útil 


y necesaria para completar la educación ' 


revolucionaria obrera. 

La propaganda que los obreros cons- 
cientes, realizan individualmente en el tra- 
bajo, aunque llena de peligros es la me- 
jor y la más práctica. 

Ella tiene la virtud, de ir convenciendo 
poco á poco, al refractario é ignorante, 
de la conveniencia de la asociación, asi 


como de la rebelion contra su patron, que 


diariamente les tiraniza y explota á su 
capricho. 


la psicologia y capacidad mental de su 
hermano inconsciente y con arreglo á elia, 
le expone sencilla Ó vulgarmente, de los 
fenómenos económicos, que tan confu- 
samentelos ve á su alrededor. 

Tiene otro mérito el obrero consciente 
que consiste, en su tenacidad; y su lucha 
no ¿esa hasta traerlo al gremio. 

Una vez en él, procura animarlo, de- 
mostrándole, que todos los que ve alli 
reunidos, son sus hermanos y sus nue- 
vos y mejores amigos explotados como él. 

Esta ha sido y seguirá siendo, la me- 
jor propaganda práctica. De esta manera 
se formarán los gremios y practicando 


de sus hechos, que los orientan á otro 
hecho, que mediante su cultivo, los lleve 
á nuevos triunfos. 

No olvideis pues, quela mejor propa- 
ganda está en vuestros hechos. Ellos son 
vuestro mejor maestro y más constante 
propagandista, enseñandoos á compren- 
der, que la acción, está primero que la 
teoria. 


¡Abajo la careta! 


¡Es necesario arrancar la máscara á los 
traidores! Larga será la crónica de los 
viles, pués, si nos paramos á reflexionar 
y volvemos hacia atras la vista, examina- 
remos perfectamente quienes son y quie- 


' nes han sido los traidores de hoy — los 
El obrero consciente, conoce ademas, | 


con ahinco esta propaganda, crecerán los | 
organismos, sin Olvidar la teórica en las | 
conferencias para acabar de educarlo y | 


hacerlo más inteligente. 

Los obreros si quieren ver multiplicar- 
se su gremio tienen á su vez, que multi- 
plicar sus energias individuales, en la pro- 
paganda, pues la mitad del éxito en la 
lucha, es debido á su intensa propaganda 
revolucionaria. 

Los intelectuales, más por su profesión 
y otros por sus ocupaciones de asalaria- 
do no les permiten vivir continuamente 
dentro de ese ambiente revolucionario, 
emanando de esta falta de ambiente y ne- 
cesidad su poca constancia y su desco- 
nocimiento de los factores de la lucha 
obrera. 

La falta de independencia en otros, es 
causa también, por muy dignos que sean 
de dedicarse con entera libertad en la 
propaganda revolucionaria. 

Por estos motivos y los anotados ya, 
resulta que el mejor propagandista es y 
será el obrero propiamente dicho, que 
además de conocer los secretos de la lucha, 
se sujeta á los hechos relegando la teo- 
ria á segundo término. 

Este fué en todos los tiempos, el gran 
mérito del obrero anarquista. 

Para él, la teoria, surgió de la acción 
que realizaba en el campo de la lucha. 
Las causas eran hechos materiales y á 
estas causas se buscó para combatirlas, 
otros hechos |superiores, pero nunca se 
esperó de la teoría abstracta y lírica sus 
triunfos. 

El anarquista es de acción, antes que 
teórico. Para él la acción, es antes que 
la teoria por la lógica razon, de que otra 
acción trata de aniquilarlo-—la explotación 
capitalista. 

Su propaganda práctica ha dado en to- 
dos tiempos mejores resultados, que mi- 
llares de discursos líricos, pronunciados 
por teóricos, que desconocian la acción 
del presente, y en consecuencia los triun- 
fos hacia el futuro comunista. 

El obrero anarquista, siempre debe es- 
tar listo á la pelea sin medir con un ba- 
rómetro, la fuerza orgánica como preten- 


o a 


mismos traidores de otras época. Vea- 
mos pues en cuantos movimientos y co- 
mo fueron luchadores. 

Recordaremos todos los compañeros 
que en los diversos movimientos del gre- 
mio —ya generales Ó parciales — hemos 
visto siempre que la mayoría del perso- 
nal de la Cervecería Bieckert ha sido 
compuesta por los mismos traidores, sal- 
vo algunos compañeros que hoy se han 
dejado seducir por un titulado consciente. 

Consciente á la fuerza, siempre que hu- 
bo una mayoría que lo haya arrastrado 
á no traicionar los movimientos: es esta 
la fuerza de su conciencia, como podre- 
mos demostrarles. 

Luego los demás borregos que le acom- 
pañan siempre han sido también traido- 
res: pués, cuando se han hecho solida- 
rios ha sido por sus propios intereses, 
siempre para mejorar su situación; de lo 
contrario — en todos los movimientos, 
siempre han dejado mucho que desear 
en las filas de los luchadores. 

No mistitico hechos, mi palabra está 
impulsada por a franqueza y por la in- 
dignación. 

Ciertos compañeros recordarán el últi- 


mo movimiento declarado por aquellos, | 


en que todos fueron despedidos hasta 
que la institución se hizo cargo del mo- 
vimiento; entonces no podían ser traido- 
res porque se trataba del mezquino inte- 
rés del aumento de salario. 

Pero hoy que la institución ha querido 
reconquistarles una pequeña mejora—que 
antes le concediera — ya no prescinden 
más de ella y se ponen al servicio del 
capital para hacer fracasar el movimiento 
de los compañeros cerveceros—reciente- 
mente constituidos —y que á raiz de un 
pequeño incidente entre ellos y un em- 
pleado, fueron todos lanzados á la calle. 

Esto no nos admira, por cuanto sabe- 
mos cuales son las hazañas de la pre- 
potencia burguesa, lo que nos indigna es 
la vil actitud de los ruines repartidores 
de la Bieckert. 

Parece que el gerente les pasó la ma- 
no y .0s preparó para sus fines mezqui- 
nos—llegando á venir los krumiros pre- 
parados como matones para defender la 
gerencia, imponiéndose á la asamblea, 
pero esta, haciendo primar el buen cri- 
terio y sentido en detensa de los intere- 
ses proletarios acordó hacerse solidaria 
con los cerveceros. 

No así los krumiros, quienes sintién- 
dose tal vez comprometidos con el ge- 
rente, se reunieron aisladamente en un 
almacén con el inspector de la fábrica y 
el gerente de la sucursal Barracas, el se- 
ñor Solesi. 

Y no basta. Alli no quisieron permitir 
que un empleado de esta sociedad asis- 
tiese el debate, llegando al extremo de 
hacerlo echar afuera por un esbirro. Lue- 
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go á sus anchas trataron el asunto de la 
traición, y de la vuelta al trabajo, mez- 
clando á la discusión un sin número de 
disparates, como lo es uno la declaración 
de retirarse de esta sociedad y formar 
otra entre ellos. 

Lo creemos, pero será una nueva pa- 
tronal, será la sociedad fundada con el 
vil metal, recibido cual recompensa de la 
obra nefasta de la traición. 

Nosotros los conscientes, los luchado- 
res, sabremos darles su merecido casti- 
go, y no cederemos hasta doblegarles pa- 
ra que sirvan de escarnio al gremio. 

Hé aquí las sandaces de la 22 reunión 
efectuada en la calle Las Heras 588. El 
jefe de la majada B. Rabazole, ¡mi gente 
pase vamos á tratar! se presenta nueva- 
mente nuestro empleado, ¡Rabazole no po- 
demos discutir con ¡a presencia de este 
mozo!, otro krumiro hizo moción para 
que se permita y que lleve al secretario 
la noticia; Rabazole informa á la majada 
de que la gerencia no se les habia dis- 
gustado, todo lo contrario, desde hoy 
desconoce los compromisos con la so- 
ciedad y queda coaligada con los traido- 
dores, es decir. ¡El compromiso con yo! 

Krumiro Castro, mociona de que, vuel- 
vamos al trabajo y nos desliguemos por 
completo de la sociedad y que mañana 
todos carguemos un arsenal por cuanto 
nuestro protector responde, el gerente, 
podemos matar al primero que se nos 
presente que no tenemos responsabiridad 
otro compañero valido del buen sentido 
quizo hacer una moción de que se le 
diesen 3 días de plazo á la gerencia pa- 
ra entrar en arreglos con sus operarios, 
pero fué aplastado por la mayoria de los 
krumiros, quedando de acuerdo en servir 
de vil instrumento al capitalista traicio- 
nando su misma causa y vendiendo vil- 
mente á los compañeros en huelga. 

Ahora solo nos queda recomendarle al 
caudillo de los krumiros que á más de 
la sociedad patronal puede sentar plaza 
en la comisaria del orden social, si asi 
no lo tiene hecho ya, para saber quienes 
son y de lo que serán capaces. 

Y nosotros por nuestra parte recomen- 
damos á los compañeros conscientes les 
den el merecido que les corresponde pa- 
ra escarnio del gremio, á ellos nuestro 
mayor desprecio hasta verlos desaparecer 
de la esfera social. 


J. VILLAR. 





No fumen cigarrillos 43 
¿POR QUÉ? 

Por que los patrones de dicha 

fábrica se han hecho cómplices 

delos crímenes de Bahía Blanca. 


UN DILEMA 


Que las clases que poseen, ya por los 
intereses personales Ó por los cuidados 
de su posición, teman y execren la revo- 
lución social, se concibe perfectamente, 
porqne las imágenes que se forman de 
tal revolución y sus consecuencias, son 
generalmente más horribles que la reali- 
dad misma. Pero en tal caso, es incon- 
cebible é imperdonable que esas clases 
teman y rechacen, á la par que la revo- 
lución, todo proyecto que tienda á dar al 
malestar social una solución pacífica, y 
llegar por medio de una reforma, á un 
mejor estado de cosas. 

Cuanto más desconozcan el movimien- 
to social, cuanto más rehusen mirarlo ca- 
ra á cara más se engrandecerá, en silen- 
cio, llegando á ser imposible el evitar 
una violenta solución. En lugar de per- 
seguir, odiar y calumniar á los que pa- 
tentizan el mal estar social y proyectan 
curarlo, harían bien en estarles agrade- 
cidos y escucharlos con calma. Pero las 
clases que hoy poseen y reconcentran en 
sus manos la mayor parte de la influen- 
cia política, es decir, la BURGUESÍA, ca- 
rece de lo que para esto es necesario, y 
sobre todo de instrucción. 

Sus miembros, que se han elevado de 
las capas interiores de la sociedad, lle- 
gando á la opulencia y á tener influencia 
gracias al desarrollo de la industria, del 
comercio, no encuentrau nada más ven- 
tajoso que el conservar esta situación y 
su bienestar material; y por lo mismo 
desprecian todas las teorías que les son 
contrarias, como ensueños impracticables 
de vana ideología. 

Las palabras «diñero». «crédito», «par- 
lamento». «liberal», «responsabilidad mi- 
nisterial», etc., farman todo el repertorio 
de sus ideas políticas y sociales, y todo 
lo más llegan hasta el «libre camino pa- 
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ra todos», considerado por ellos como 
el non plus ultra del liberalismo, enten- 
diendo por eilo el apartar los obstáculos 
originarios de la Edad Media, que obs- 
truyen aún hoy día la vía del trabajo li- 
bre. Ellos no creerán seguramente que 
éste sea un camino libre, cuando las me- 
jores plazas están ya tomadas y los peó- 
nes apenas pueden facilitarse pasaje, á 
riesgo de ser aplastados entre las ruedas 
de las carrozas de los potentados; olvi- 
dan que no puede haber tal libertad de 
trabajo en tanto sea éste tributario del 
del capital privado Ó de la propiedad 
particular. 

En realidad hoy todo está igual que 
antes, como en la época que el señor 
hacia trabajar á sus siervos exclusiva- 
mente para él. Solamente ha habido un 
cambio de papeles; y la presión moral, 
ejercida sobre el trabajador por la pro- 
piedad y el capital actual, es bastante 
más dura que el antiguo yugo. 

Que todo esto no puede durar, es in- 
negable, y dependerá de la más ó menos 
inteligencia de la burguesía actual, es de- 
cir, de la porción emancipada de nues- 
tros ciudadanos, que tengamos una revo- 
lución social, con sus consecuencias ho- 
rribles é incalculables, ó una reforma pá- 
cífica y gradual. 

L. BUCHNER. 


(Le L'Homme selon la Science.) 


El Castigo de una Tiranía 
EN DEFENSA DE LA DIGNIDAD OBRERA 


A los hombres amantes de justicia: 
¡Salud! 

Las sociedades obreras de la capital se 
han visto en la necesidad imperiosa de 
boycotear los productos de la cerveceria 
BIECKERT. 

Las causas que originaron esta medida 
son por demás justifícadas. Los ensober- 
becidos mandatarios de la cerveceria en 
cuestión, han observado con sus obreros 
un despotismo feroz é insoportable. Para 
los burgueses el obrero no es ni ímás ni 
menos que una bestia de carga sin digni- 
dad de hombre y por ende sin ningun 
derecho como tal. 

El estallido tenia que surgir inevitable- 
mente, pues no era posible quelos obre- 
ros por más pasivos que fnesen toleraran 
y sufrieran resisnadamente el mandato 
imperativo de los brutos que á tan bajo 
nivel los consideraban. Ni en las primi- 
tivas edades de servidumbre, cuando el 
esclavo era considerado como una cosa 
y no como hombre, nienla Rusia actual 
donde el campesino es tratado con el la- 
tigo, ni en los cuarteles siquiera, se exige 
una disciplina, ni se humilla al hombre 
como en ese residuo de la inquisición, 
llamado pomposamente CERVECEIRA 
BIECKERT. 

Hagamos sino, un poco de historia. 

Allá por el mes de Noviembre de 1905 
no pudiendo soportar la dura explotación 
declararonse en huelga los obreros que 
en aquel entonces trabajaban en dicha 
fabrica. La gerencia en vista de la fuerte 
unión no tuvo otro recurso que aceptar 
el pliego de condiciones, comprometiéndo- 
se cumplirlo en todas sus parte durante 
un año, pero al mes siguiente á raiz de 
una huelga general decretóse el estado de 
sitio, y el gerente aprovechando la opor- 
tunidad de que los obreros no podian 
reunirse ni cambiar ídeas comenzó á des- 
pedir á todos aquellos que tomaron parte 
activa en el movimiento, desconociendo 
las mejoras concedidas y abunsando de 
los obreros con el mayor descaro. 

Los abusos y las arbitrariedades á par- 
tir de aquel tiempo se sucedian en esa 
carcel, Explotando con infamante impug- 
nidad á los trabajadores que no podian 
no solo protestar sino que levantar la 
cabeza para mirar á los verdugos, pues 
el que así lo hiciese era inmediatamente 
sacado á empellones. Capataces encarga- 
dos y cerveceros, cada uno de estos se 
creia un señor feudal dueño de vidas y 
haciendas, muchos obreros eran amena- 
zados con revolvers por tales personajes, 
y sin otro motivo, que el de hacer una 
simple observación. 

Cansados de sufrir tanto vejamen, tanta 
humillación, y tanta infamia el día 12 de 
octubre de este mismo año reunieronse 
unos cuantos obreros para hacer una pe- 
queña observación á la gerencia referen- 
te al trabajo abrumador y brutales tratos, 
siendo todos ellos bruscamente despedi- 








demás, reuniéronse en asamblea y acor- 
daron no volver al trabajo hasta tanto no 
tomase el personal despedido, y exijien- 
do también alguuas mejoras en las con- 
diciones de trabajo. 

Viéndose en este conflicto que amena- 
zaba los intereses de la empresa, la ge- 
rencia con la hipocresía quele es carac- 
terística accedió mostrándose muy ama- 
ble y hasta dándoles la razón álos obre- 
ros, para así poder prepararse para la 
revancha. Trató de conseguir relaciones 
con algunos conductores y hasta com- 
prar alguno de ellos. 

Ni por haber accedido anteriormente 
cumplió lo prometido. Sus mañas son de- 
masiado viejas para acostumbrarse de 
otro modo. El 16 del ppdo. los obreros 
celebraron una reunión para cambiar ideas 
sobre el proceder de la empresa que bo- 
rraba con el codo lo que escribía con 
la mano. 

La famosa gerencia sin saber si se de- 
clararían Óno en huelga los obreros, to- 
mó previsiones por demás alarmantes, ro- 
deando la fábrica de cosacos é hizo in- 
troducir catres y objetos de cocina den- 
tro de los galpones. 

Desde ese momento dejó establecido 
una especie de reglamentación degradan- 
te para los obreros. Esta consistía en que 
el trabajador que estuviera asociado y no 
renegara de la sociedad rompieddo allí 
mismo los recibos no sería admitido. 

Una comisión de los obreros se aper- 
sonó á la gerencia negándose esta á re- 
cibirlos, 

Otra comisión nombrada por la F. O. 
R. A., U. G.de T. y delegados del Sindi- 
cato de Mozos en representación de las 
sociedades autónomas, después de pre- 
guntas y más preguntas sobre los ele- 
mentos y número de adherentes que con- 
taba cada entidad, y de entreverlo con 
salidas evasivas, se mostraron de cuerpo 
entero diciendo que ellos eran los due- 
ños y que lo que deseaban eran hom- 
bres que trabajaran sin levantar la ca- 
beza. 

Lo qus queremos son trabajadores obe- 
dientes, que es como decir siervos de la 
edad media. 

El cervecero, uno de los más tiranos 
de todos cuya tosquedad le imposibilita 
tratar con personas que tengan un poco 
de educación, es el primer cacique de la 
fábrica. Su despótico proceder no entien- 
de razones de ninguna clase. Una mirada 
de un obrero es suficiente para insultarlo 
tratándolo con sus bárbaros modales y 
ponerlo en la calle. Al retirarse los de- 
legados les manifestó en tonos poco co- 
crectos que le apliquen nada más el boy- 
rott que sus efectos serán nulos. 

Ante estos procederes sin nombre; no 
cabe otra resolución más acertada que 
un «boycott» riguroso á todos los pro- 
ductos de esa casa que son las cervezas 
PILSEN, PILSEN BOCK y AFRICANA. 

Los hombres que tienen un poco de 
conciencia. que aún guardan algún sen- 
timiento humano, y que anhelan una vida 
mejor están en el deber de declarar la 
guerra áesos tiranos que no reparan en 
medios con tal de sacar jugo del pueblo 
productor. 

Es necesario hacerles comprender lo po- 
co que vale su capital ante la unión del 
proletariado. 

Boycott á la Bieckert sea el grito de 
todos. 

El que consuma sus productos es un 
traidor de su propia causa así como de 
los trabajadores en general. 

Este boycott es declarado por la F. O, 
R. A., la U. G. de T. y las sociedades 
Autónomas. 

El Comité Pro-Boycott 


-——=e 


Huelga General 





Productores de la riqueza social, levan- 
tad la frente y mirad las infamias que se 
cometen con nuestros hermanos de in- 
fortunio por el delito de pensar y echar- 
les en cara todas lasintamias que come- 
ten amparados por las leyes y las bayo- 
netas, «vergúenza para la humanidad en 
pleno siglo XX.» 

Los privilegiados del robo y de la ex- 
plotación comprendiendo que la luz se 
hace en los cerebros del pueblo trabaja- 
dor, y viendo que esa luz les hace daño 
por cuanto es la llamada á derrumbar 
todos sus privilegios de explotadores, 
echan mano de todos los recursos á su 
alcance. 

La denigrante ley de residencia, es 
puesta en práctica para deportar á sus 
países á los extranjeros que no piensan 
como ellos quieren. 

A ellos nada les importa que queden 


dos. Estos trabajadores llamaron á los | los hogares deshechos y el hombre sea 





deportado y aquí quede la compañera 
con sus tiernos hijos, debatiéndose en la 
miseria Ó sean desalojados y tengan que 
albergar en los umbrales de las puertas 
durante la noche. 

O de lo contrario ahi tenemos la po- 
licía instrumento ciego de lla burguesia 
que obra á indicación de quien la paga 
y ella se encarga de las persecuciones y 
prisiones, alojando en sus inmundas pri- 
siones a los hombres, desde la prisión 
de los veinte días por el cuchillo miste- 
rioso hasta la pena de fveinticinco años 
como hicieron con Juan F. López, solo 
por suposición, como ¿lo declaró el juez 
Madero, y como si esto no bastara, tam- 
bién vienen los allanamientos de los domi- 
cilios de los compañeros durante estan re- 
posando de las fatigas del día. 

Es preciso entonces que nos congre- 
guemos todos los hambrientos, los des- 
nudos, que sobre nuestras espaldas gravi- 
ta el peso detanta infamia y erguidos y 
con la frente alta nos opongamos de una 
vez por toda á tanta maldad. 

La ley de residencia fué puesta porlos 
parásitos cuando la gran Huelga General 
en 1902, conmovió los cimientos de esta 
podrida sociedad, porque veian que el 
gran empuje revolucionario del trabaja- 
dor cuando se levanta en aptitud hostil 
y resuelta es capaz de echar por tierra 
todos los privilegios exigiendo un puesto 
en el banquete de la vida. 

Entonces hoy quetodos los trabajado- 
res se apresten para la gran jornada de 
la Huelga General, exigiendo la deroga- 
ción de la tiránica ley de residencia, es 
deber de todos los hombres amantes de 
la vida y de la verdad aprestarse para 
dicho día, cueste lo que cueste es nece- 
sario salir á la calle á darle toda la ac- 
ción revolucionaria que cada uno pueda 
aportar. 

Si somos hombres á la lucha y sino 
sigamos sufriendo las consecuencias de 
este regimen imperante y nefasto que 
quiere aplastar, cerebros, cuerpos y fami- 
lias, pero no,eso no será por que el pro- 
letariado sabrá defender sus derechos á la 
libertad y á la vida. 


REBELDE. 


¡OIDITIRANOS 


Oid! tiranos la voz del hombre que 
llama á los pueblos por el camino de La 
Libertad. 

Y que os sirva como luz á vuestros 
cerebros corrompidos por la tiranía, la 
intriga y la infamia. 

Digamos Verbo de Libertad y, hare- 
mos almas de Libertad; denunciemos el 
crimen, y, crearemos el horror del: El 
Verbo; crea; 

arrojemos la cimiente de la luz, en el 
surco abierto por la Sombra; 

es sembrando en las tinieblas, que ger- 
minan las auroras; 

El esfuerzo, reanima el Mundo; 

nuestro gesto de sombradores será au- 
gusto; 

eretos nos hallará el Alba; 

eretos y vencedores ante el Sol; 

y, la proyección de nuestros gestos 
será un horizonte de pueblos levantados 
tras el... 

altos como montañas; 

Enseñemos á esos pueblos á amar la 
libertad; 

el amor es la fuente de la fuerza; 

amar la libertad es desear la Libertad; 

y, he ahí que el Deseo es también una 
fuente de Fuerza; 

aquel que ama, aspira á hacerse digno 
de la cosa amada; 

y, cuando esos pueblos hayan llegado 
á amar la Libertad se harán digno de 
ellas; 

Conquistaron su Libertad; 

por el hacha, y por el fuego; 

Con una mano, arderán la Tiranía; 

con la otra, decapitan al Tirano; 

la sangre de un tirano es el único 
abono digno dei árbol sagrado de la Li- 
bertad; 

donde se ha alzado el patíbulo de un 
Déspota, el zarzal del Despotismo no re- 
nace; 

Cromwell hizo á Inglaterra libre para 
siempre; 

la convención descapitando á un idio- 
ta, descapitó un Sistema; 

muerto el Dictador la Dictadura no re- 
toña; 

ante el gesto indignado de la Justicia, 
los candidatos á la púrpura desertan de 
la aventura; 

la espada abre el camino de la auda- 
cia al Capitolio: el hacha puede cerrarlo; 

la raza peligrosa de los Dictadores que 
no retrocede ante la Derrota, capitula an- 
te la muerte; 








bajo el brazo armado de Cacio duer- 
me la República más segura, que bajo la 
espada inútil de Pompeyo; 

No fueron las legiones las que cerra- 
ron á Julio Cesar el camino del imperio 
fué la mano de Bruto; 


Lonsoscrrnarssrorn or. roo. .orsporsorsssssr no... 


los pueblos han perecido siempre cuan- 
do han hecho abdicación del derecho sa- 
grado de venganza; 

Tiranía, que el hombre que la ejerce; 
es más vil, la debilidad de uno que la 
audacia del otro; 

la abdicación de todos ¿no es más cri- 
minal que la usurpación de Uno? 

lo más revoltante en la Dictadura, no 
es la insolencia con que se ejerce; sinó 
la paciencia con que se suíre; 

no es la audacia, de Calígula lo que 
indigna es la tardanza de Sabinus, lo que 
entristece; 

¿qué culpa tiene la mano de Tiberio, 
en herir si la sombra de Macron tarda 
en apz.ecer? 

¡ay más cantidad de crimen en sufrir 
la tiranía, que en ejercerla; 

hay en la insolencia de Amo por san- 
grienta que ella sea, menos cantidad de 
delito, que en la sumisión del esclavo, 
por forzada que aparezca; 

no es amo si no quien puede; y, no 
es csclavo si no quien quiere; 

Toda servidumbre es voluntaria; 

no es fla grandeza de los tiranos lo 
que hace su pureza, es la pequeñez de 
los pueblos que dominan; 

su valor surge de la cobardía de los 
otros, como el pus que se escapa de una 
lepra; 

yo hallo que todo despotismo, es de- 
masiado benigno para la infamia del pue- 
blo que lo soporta... 

suírir la tiranía, es la forma más vil 
de merecerla; 


En esta crisis de excepticismo, que nos 
riega es necesario no dejar cerrar los ojos 
de las multitudes sobre los horizontes sin 
Esperanza; 

no dejemos sentar los pueblos, como 
mendigos desencantados á las orillas del 
camino; 

no descansemos, oh! pensadores!... 

azotemos el Monstruo en presencia de 
los pueblos aterrorizados; 

-, hagamos el gesto de degollarlo; 

ellos extenderán el brazo,...... y, la 
garganta de la hiedra, será cortada; 

que nuestro verbo sea Justicia; 

que nuestro verbo sea Venganza; 

y, el hacha de nuestro verbo, desca- 
pite la Iniquidad.... 


E 


Mi voz al gremio 





AL GREMIO DE CONDUCTORES DE CARROS 


Compañeros, como constante admira- 
dor de los progresos obreros, mi aten- 
ción ha estado fija sobre el entusiasmo 
que en otros momentos hemos sabido 
demostrar ya fuese cuando se prepara 
para una lucha, ya despues de obtener 
un pequeño triunfo, ha dejado ver su po- 
derosa fuerza de organización social y el 
amor á la sociabilidad é interés en su 
desarrollo moral é intelectual, pues me- 
diante el esfuerzo de nuestra sociedad de 
resistencia hemos llegado á conquistar 
varias mejoras en las condiciones de tra- 
bajo, como también moral é intelectual- 
mente, pues mediante el esfuerzo de la 
sociedad vamos avanzando paso á paso 
hacia el progreso, aplastando toda la es- 
coria social que ánuestro paso se opon- 
ga hasta llegará la futura aspiración pro- 
lelaria de una sociedad libre y armonio- 
sa. 
Nuestro gremio quepor su número de 
obreros que ocupa debiera ser el primer 
baluarte de la organización obrera, esto 
si todos los conductores supisiemos dar- 
nos cuenta de nuestros derechos y debe- 
res dentro de la organización. 

Como yo pienso seria un deber de to- 
dos los conductores el ser asociados por 
cuanto el mismo trabajo lo requiere, pues 
es lamentable de que obreros que senti- 
mos las mismas necesidades, que por el 
mismo contacto en el trabajo cotidiano 
nos vemos obligados á ser solidarios unos 
con los otros ¡y si esto lo notamos en 
el trabajo! porque permanecemos con es- 
te distanciamiento en el seno de la orga- 
nización, que aun muchos compañeros 
se abtienen de formar parte del podero- 
so baluarte de la sociedad. 

Compañeros conductores, es necesario 
que nos demos cuenta del papel vergon- 
70s0 que desempeñamos, pues, para que 


puedamos continuar hacia el progreso se 
requiere que todos como un solo hom- 
bre vengamos á ocupar nuestros puestos 
en las filas proletarias, dejando á un lado 
todas las rencillas personales que en otros 
tiempos era la causa de la desorganiza- 
ción y la discordia del gremio. 

Abandonemos de una vez por todas la 
apatia que nos oprime y rompamos las 
cadenas de la opresión, para entrar de 
lleno á ocupar el puesto de los luchado- 
res para que en esta forma puédamos 
defender los intereses proletarios, aban- 
donemos pues las tabernas, las carreras 
y demás lupanares de corrupción para 
venir al seno de la institución donde en- 
contraremos e. apoyo de la familia pro- 
letaria, adonde podremos congregarnos 
para deliberar nuestros intereses, como 
también instruirnos por medio de la bi- 
blioteca, donde encontrarán libros, folle- 
tos, periódicos y demás útiles de instruc- 
ción y de esta forma elevaremos nues- 
tro espíritu moral é intelectualmente, y 
daremos el paso más grande hacia la 
emancipación social y el engrandecimien- 
to del gremio para llegar á la anhelada 
sociedad de libertad, paz y trabajo, á la 
anarquía. 

J. Garcia. 








Boycott á los productos de le 
Cervecería Bieckert. 





En la prisión 


Todo el mundo sabe lo que es la pri- 
sión y como se vive en ella, ya no ha- 
bría necesidad de repetirlo. Pero, asi mis- 
mo, cuantos hay que en vez de condo- 
lerse de las indefensas víctimas; las mi- 
ran con desprecio y odio. 

Víctimas inocentes, que por no dejarse 
amarrar en la cureña de la ignominia de 
filoxera, van allí á sucumbir, en la ca- 
verna subterránea. 

El verdugo sacia su odio, trata con ven- 
ganza á su indefensa víctima. Privando 
su libertad, la luz, el placer, alegria y vo- 
luntad. El hombre no es dueño de sus 
actos. Es emancipado con llave. 

El dogma cultiva el germen del odio, 
en el verdugo, dogma heredado de sus 
antepasados. Que sacrificaron sus vícti- 
mas en el holocausto, en aras de unali- 
bertad, que ellos nunca conocerían. Por 
mandato de los parásitos inertes; come- 
tian bárbaros flagicios con los vencidos. 

La cárcel es cuna de corrupción. 

El hombre entra en ella, sano robusto 
y sale en estado débil, corrompido, y en- 
tregado álos más peligrosos vicios. ¡Cuán- 
tos hay que salen padeciendo de anemia! 

La cárcel es el negro fantasma que 
guarda sus víctimas bajo su manto y los 
larga después de haberles quitado, todo 
lo que poseian de humanos. La pasión, 
el amor al estudio y á la cultura. 

En la cárcel no hay amor de madre ni 
de hijos, solo se conoce el placer de fie- 
ras que rugen, para atemorizar á su víc- 
tima. 

El verdugo inmolador de sus víctimas 
se humilla ante el indefenso, para sacarle 
los medios que ella posee para su sub- 
sistencia, y si, asi no consigue desbara- 
tar el mendrugo que el infeliz lleva á su 
boca; brama, ruge y amenaza. Solo asi 
conseguirá saciar su ambición de fiera 
cebadal..... 


* 
k * 

Ved lo queescriben Gorki, Hugo, Kro- 
potkine y sabreis lo que son las cárce- 
les. Estos filósofos, pintan con la pluma 
cuadros vivos, de tiempos pasados. Pero, 
esos cuadros, todavía existen. Todos los 
dias se estan viendo en nuestras cárceles. 
Es decir: nuestras, porque para nosotros 
son destinadas. 

Los verdugos del actual, heredaron el 
puesto que Ocupan, de sus antepasados, 
hombres que quedaron en la inercia y 
que les parecia imposible la emancipación 
del hombre. : 

Para ellos, no hay más deber que el 
de obedecer al parásito inerte. Sus ma- 
nos fueron lavadas con la sangre de las 
víctimas que sucumbieron en la pasada 
inmolación..... 

“Ellos no conocen amor de familia, ni 
de sus propios hijos, madres, si necesa- 
rio fuera—también caerían de rodillas á 
los piés del verdugo. Cuando la ley man- 
da en nombre de la santa religión, ese 
hijo, fruto de las entrañas de la madre, 
va ciego, empuña el arma, y va á inmo- 
lar ásus propios hijos, madres, herma- 
nos y no hay quien lo detenga. «Es fie- 
ra,» «es bestia.» 

El cree, que cumple una ley natural, y 


EL LATIGO DEL CARRERO 


si, necesario fuera, daria su propia vida, 
en cumplimiento de ese deber. ¿Y quieu 
podría hacer desistir á esos hombres de 
tan terribles flagicios? Nadies, únicamen- 
te el ideal. 

¡Triste es presenciar los espetáculos de 
las cárceles! 

* 

Era la nochesilenciosa, su negro man- 
to tendido cubriendo todas las rejas. Las 
ráfagas chocaban con las figuras gigan- 
tezcas del insomnio, que se desprendian 
del muro de granito. Las tres fieras hu- 
manas que preparaban su emboscada, co- 
como el León en la selva, en acecho de 
su víctima, gruñian al sentir al seutir el 
chirrido de los cerrojos, que el verdugo, 
hacia correr al abrir una reja. 

Media hora después todos dormian, 
una luz cálida alumbraba los rostros de 
los infelices, que en esa cuadra dormian. 
Reinaba un silencio profundo, solo se sen- 
tia la respiración de los cuerpos huma- 
nos qlie descansaban en sus sepulturas, 
que tienen destinadas áser, su hogar por 
tantos años de sufrimientos. 

De rato en rato se sienten silbidos y 
son las ráfagas que corren con furia á 
estrellarse contra el granito. Vuelve á rei- 
nar silencio. 

De pronto las luces se apagan de gol- 
pe, como si una ráfaga las cubriera bajo 
sus alas, y las llevara al infinito. Porque 
las únicas luces que se ven son las estre- 
llas refulgentes, que brillan en el espacio. 

En ese momento los tres hombres con- 
vertidos en fieras, se apoderan de su 


víctima.... ella manoteaba..... era tar- 
de.... su boca fué amordazada..... sus 
brazos fuertemente sujetados..... y el 


indefenso tuvo flexibilidad . 

Hombres fieras, hombres bestias. Se 
dan placer al instinto, al corromper un 
hijo fecundo de las entrañas de la madre. 

El lobo, hambriento, saca su apetito, 
con la víctima, alla bajo la caverna sub- 
terránea del granito. 

¡Oh, las cárceles! ¡yo las maldigo! ¡y 
quisiera que mi ¿maldición demoliera el 
granito “de sus carcomidos muros hasta 
reducirlos en edificios útiles para la ins- 
trucción moral é intelectual de la huma- 
nidad. 

Un LiBERTADO. 





Boycott á los 
cigarrilloo 43 





Labor socialista 





La huelga general decretada por la Fe- 
deración Obrera Regional Argentina en- 
cuentra algunas resistencias de parte de 
las mismas que titulándose discípulos de 
Carlos Marx, niegan la eficacia de la úni- 
ca arma, que tiene en sus manos el pue- 
blo trabajador. 

En efecto; Marx, afirma que, «la eman- 
cipación de los trabajadores ha de ser 
obra de nosotros mismos» y entonces ca- 
be preguntar: ¿Cómo entienden ellos sus 
doctrinas? O es que con mandar diputa- 
dos al Parlamento conseguiremos nuestra 
emancipación? 

Pero el pueblo día á día, se va dando 
cuenta exacta de su situación, y la prue- 
ba la tenemos en la última huelga gene- 
ral que estalló, en Milán donde los obre- 
ros sin declaración previa se revelaron, 
pidiendo el castigo de los carabineros 
que descargaron sus armas contra el pue- 
blo indefenso. ¿Cual fué la actitud de los 
diputados socialistas en esa ocasión? In- 
tervenir para que los obreros volviesen 
al trabajo sin haber obtenido reparación 
alguna; pero los trabajadores conscientes 
del derecho que les asistía, se negaron á 
acatar resoluciones que no emanase de 
ellos mismos, lo que trajo por couse- 
cuencia la reprobación de su conducta 
por los representantes del pueblo. 

Y esto que hemos visto en Italia suce- 
de en todas partes donde los obreros al- 
tivos y compenetrados de sus deberes se 
lanzan á la huelga general para reivindi- 
car sus derechos. 

Que no da.los resultados apetecidos. 

Hemos de desanimarnos por eso. 

Muy al contrario, debemos perteccio- 
narnos y subsanar los defectos de que 
adolezca, hasta que dé los resultados ape- 
tecidos. 

Pero siempre haremos obra más prác- 
tica que la que harán ellos con el Par- 
lamento; porque analizando lo obtenido 
hasta ahora por los socialistas franceses 
de que tanto se jactan; vemos que; la tan 
cacareada ley de separación de la iglesia 








del Estado y supresión del presupuesto 
de cultos, no ha sido más que una burda 
mistificación, pues antes el presupuesto 
era de 49 millones de francos, y hoy es 
de 27 millones; la ley de pensiones á los 
obreros ancianos, pagada la mitad por 
ellos; hasta los sesenta años no lees da- 
do á los trabajadores gozar de los bene- 
ficios de dicha ley; cuando el sesenta por 
ciento de nosotros no alcanza á dicha 
edad; la tercera es el impuesto progresi- 
vo sobre la renta; al anuncio de dicha 
ley, los diarios protestarán indignados. 
¡En efecto dicha ley iba á tener por con- 
secuencia arruinar á la Francia! Los ca- 
pitales emigrarían al extranjero, porque 
sinó estarían en condiciones desventaio- 
sas respecío á los demás paises. Pero el 
gobierno asustado ante la manigtud del 
desastre, se apresuró á anunciar, que el 
monto de las fortunas sería fijado por 
los mismos interesados dando su palabra 
de honor de que no tenían más capital 
que el que ellos manifestasen; y cuario y 
que no está en el programa, destitución 
de profesores por EL DELITO de que- 
rer fundar un sindicato, expulsión, perse- 
cusión y encarcelamiento de los obreros 
que se atrevan á manifestar libremente y 
sin trabas su pensamiento, en la Repú- 
blica de Constitución más avanzada; y las 
declaraciones de socialista gubernamental 
Vinani, que todos los trabajadores france- 
ses deben empuñar las armas en caso de 
una guerra. 

Eh! Que tal no les parece que pueden 
vanagloriarse del sistema parlamentario y 
preconizar el uso de los derechos cívicos 
los socialistas, y eso en un país con un 
ministerio radical socialista y un ministro 
socialista neto en el ministerio del tra- 
bajo. 

Y en los momentos actnales en que la 
reacción policiaca y capitalista ha llegado 
a su periodo álgido, en que extreman sus 
persecusiones y arbitrariedades hasta el 
punto de mandar un fantoche con traje 
de oficial á las asambleas, que nos que- 
da que hacer. ¿Lanzarnos á la calle á 
reivindicar nuestros hollados derechos? Ca- 
recemos de armas y seríamos asesinados 
barbaramente. 

Pero si no tenemos armas tenemos otro 
medio más útil, la huelga general, con la 
que le haremos más daño á la clase ca- 
pitalista y gobernante que mandando va- 
rios diputados socialistas al parlamento. 

Así todos los explotados los parias, 
los que suírimcs el yugo capitalista de- 
bemos todos como un solo hombre ple- 
garnos á la huelga general el 25 de Di- 
ciembre y sostener viril y energicamente 
nuestra protesta por esa ley que acuerda 
á cualquier esbirro policiaco á sembrar la 
miseria y la desolación en los hogares 
obreros. 


A. SERRANO. 
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DESENGAÑEMONOS 


Una vez más me impulsa el odio hacía 
los explotadores aquellos hipócritas que 
pasándole la mano por las espaldas en 
son de caricia y con palabras dulces les 
han quitado las mejores que habían con- 
quistado en 45 días de lucha y sufri- 
miento. 

No puedo comprender como los com- 
pañeros conductores han sido tan bon- 
dadosos con aquellos que cubriéndose 
con el antifáz del hipócrita le chupan la 
sangre y la de sus hijos, preciso creo 
que debemos de reflexionar en la forma 
que trabajamos y la que nos pertenece 
puesto que somos nosotros aquellos que 
lo sudamos y por lo tanto lo ganamos. 

Creo que muchos compañeros se ha- 
brán desengañado de la bondad del pa- 
trón por que durante el invterno se sa- 
bían que algunos sacaban 2 y 3 jornales 
mientras que los demás tenían que hacer 
el trabajo de ellos recargando los carros 
como sucedía en la tropa de Finoquio 
y otras. 


Esto quiere decir que á unos lo matan 
de hambre y al otro con el trabajo ex- 
cesivo y me parece que esto no lo de- 
bemos de permitir, que ellos que nada 
hacen nosimpongan tantas bajesas, mien- 
tras que con nuestro sudor mantienen lu- 
jos, hembras y se dan grandes bombos 
de carreristas, todo á costa del sudor del 
conductor. 

Si, es necesario romper de una vez 
con nuestros explotadores y zanganos y 
luchan de frente, poniendo por delante 
los deberes que tenemos y los derechos 
que nos corresponden como productores 
de la riqueza social. 


REBELDE. 





Los Traidores 


A última hora se nos cómunica que el 
elemento de krumiros que trabaian en la 
Cervecería Bieckert han constituido una 
liga obrero-patronal en la que tomará 
parte la mayoría de los repartidores de 
la casa el gerente, el cervecero, é compa- 
pañía vela, en fin un verdadero baluarte 
para defender los intereses de los capita- 
listas, siendo el encargado de la batuta el 
consciente ex-delegado Benito Rabazole. 

El gerente queriendo hacerse digno pas- 
tor de sus borregos les ha regalado un 
sello y una bandera en recompensa de 
la buena comportación de dicho judas Ra- 
bazole que se ha declarado un asiduo 
propagador contra el Boycott. ¿No es así 
señor squirols Rabazole? Verdad que sí! 
¿Pero díganos señor Judas Rabazole cuan- 
to le designa la gerencia para andar mis- 
tificando las causas que nos ha obligado 
á declarar el Boycott? ¿Y la propaganda 
que hizo para embaucar á su gente? De- 
be ser algo considerable. 

Pero va á tropezar con las barreras pro- 
letarias, que no se conforman así no más, 
pero al señorcito le parece facil conse- 
guir convencerlos como ha convencido á 
los suyos, ¿le parece Rabazole que será 
tan facil? Si le parece siga no más su 
obra, pero no se descuide porque á cada 
chancho le llega su San Martin. 

Sepa que á los obreros convencidos 
no se les atemoriza así no más, ni se 
les domina tan facilmente. 

Ahora bien si piensa Vd. señor Raba- 
zole aproximarse á las agrupaciones obre- 
ras para convencerlas de su Obra, hágalo 
en buena hora, pero le prevenimos que 
nos invite y podremos así poner las co- 
sas en el verdadero lugar que les corres- 
ponde, aunque tenemos la seguridad que 
no lo harán, jamás los traidores se pre- 
sentaron ante los hombres sanos de con- 
ciencia, porque saben que al hacerlo se 
les dirá lajverdad, y la verdad á los crá- 
pulas les es completamente antupática. 

Si le parece vaya por los gremios-á 
propagar su venta“que pueda ser que en- 
cuentre alguno que le 'de el merecido, 
pues y saben su historia. 

Ah! la secretaría de ese sindicato ama- 
rillo funciona en el escritorio de la Cer- 
vecería. 

Trabajadores despreciad á todos los 
conductores que trabajan en la Bieckert, 
y Boycotear los productos de la misma 


es castigo que merecen. 
J. García. 


LAS BALANZAS 


Cuando me pongo á conversar con al- 
gun compañero sobre el exceso de carga 
que nos obligan á llevar me deja pen- 
sando lo candido que son ciertos indivi- 
duos por el modo de apreciar las cosas 
y sus efectos. 

Me dicen, ahora no vamos á poder re- 
cargar porque estan poniendo balanzas 
por toda la ciudad para pesar los carros 
y yo les digo como sois de inocentes, no 
comprendeis que los únicos que irán á 
las balanzas serán aquellos que tengan 
un carro únicamente, el lobo chico, por 
que lostroperos tienen con que comprar 
tienen dinero y coneso tienen todo siem- 
pre el refran viejo pero cierto, el lobo 
grande se come alchico. 

Mas aún, que también quieren ser con- 
sejales «si los dejan» talvez será para 
quitar las balanzas Ó porque quieren lle- 
gar á Presidente de la República de «Las 
Sanagorias.» Todo va bien según dicen 
ellos, porque hasta ciertos conductores 
les sirven de instrumentos para sus pla- 
nes porque van al atrio á votar junto con 
el amo ¡que más hará el ciego esclavo 
que hacer el papel ruin que le manda el 
amo! y despues se le paga con una ca- 
ñita de diez centavos y viva la patria «se 
dan cuenta.» 

Es de lamentar que los compañeros 
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EL LATIGO DEE CARRERO 


aun tengan confianza en las leyes y or- 
denanza que sancionan los parásitos, no 
veis que todos son de la misma cria y 
entre bueyes no hay cornadas. 
REBELDE. 





No fumen cigarrillos 43 
¿POR QUÉ? 

Por que los patrones de dicha 

fábrica se han hecho cómplices 

de los crímenes de Bahía Blanca. 





Recibimos y publicamos 


Habiéndose recibido de la sociedad Cons 
tructores de Carros, una nota pidiéndo- 
nos solidaridad á fin de poder dominar 
la prepotencia delos fabricantes ensober- 
becidos que no quisieron aceptar el nue- 
vo horario del gremio de constructores. 

Esta Comisión cree un deber de soli- 
daridad recomendarle al gremio que no 
permitamos hacer composturas en las he- 
rrerias donde no hayan aceptado el nue- 
vo horario Ó trabajen con krumiros, á 
continuación damos los nombres de las 
herrerias que no han aceptado para que 
si tienen krumiros sepamos darles su co- 
rrespondiente merecido. 

¿Queréis saber sus nombres? hélos 
aquí: 

Primer patron revolucionario: DANIEL 
ALCOLEA; actual fraguador del señor 
JUAN B. CANTON, ¡que honor! sus pri- 
meros dos edecanes, e. mismo CANTON 
y AUGUSTO CASAN y Cía.; siguiendo 
á estos toda la caterva de obedientes pi- 
chichos, que no han hecho más que me- 
near la cola y agachar la servil cabeza 
en cumplimiento de su dictorial manda- 
to. 

«Radicci y Lafforgue, César Giudici, La- 
fíaye y Hnos., Pedro Hurs, Felipe Bossi, 
Basagaña S. Punta, J. Racca, Olagaray, 
Etchenique, Aire Hnos., Giardine, Agor y 
Lois, Esperne, Ithurbide, Torizano, Ber- 
nardo Serres, Domingo Breglia, Dachary, 
Irigoyen, Visconti y Chiesa, Ansolabeke- 
re, Luis Bogetti, Raspi y Guerri, Paze y 
Garrone, Bossi y Bonsignori, Artigala, Joa- 


quin Guerri, Iribarnegaray, Jaime Serres, 


Mateo Genovesi. 

Compañeros Conductores de Carros: . 

Compañeros: Á vosotros acudimos, en 
la esperanza de que nos prestaréis toda 
la solidaridad que esté al alcance de vues- 
tra reputada organización, cuya ayuda se- 
1á suficiente para acelerar el triunfo que 
pronto obtendremos, mediante la propa- 
ganda que harán todos los compañeros 
conscientes, á fin de que nadie nos trai- 
cione. 

La misma recomendación hacemos á 
los obreros Constructores de Carruajes, 
por que siendo un oficio similbr al nues- 
tro, podrían perjudicanos si aceptaran 
composturas pertenecientes á nuestro ra- 
mo. 

Y vosotros, compañeros constructores 
de carros, Os espera el triunfo que sabréis 
primar con la nota más sobresaliente que 
pueda dar un gremio organizado y unido 
como el nuestro. 
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Hambrientos, desnudos, pobres, enfer- 
mos y miserables. 

Escuchad, todos. 

Dime que haceis ahi todos amontona- 
dos, no veis que la inercia Os consume 
lentamente. 

Vosotros que habeis hecho las casas, 
dormis á la intemperie, vosotros que ha 
beis tejido los paños, estais desnudo. 

Vosotros que habeis sembrado y reco- 
gido las doradas espigas de trigo, teneis 
hambre. 

Vosotros que habeis bajado al fondo 
de la mina á extraer de las entrañas de 
la tierra el oro, no teneis ni un cobre. 

Vosotros que habeis hecho los libros, 
no teneis uno para instruiros. 


| 
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Asi les hablaba una voz á los hombres 
y los hombres se movieron y algunos se 
agitaron con más fuerza porque compren- 
dieron que la voz tenia razon. 

Y les dijo la voz: 

Hombres, mujeres, y pequeños no su: 
frais más las necesidades por que no te- 
neis motivo para ellos, sois la fuerza y 
cuando quereis podeis. 

Mirad los graneros llenos de trigo, te 
pertenecen, los almacenes llenos de pa- 
ños y comestibles, te pertenecen, todo es 
tuyo, puesto que todo lo as producido 


con tus músculos, ellos te lo han roba- | 


do engañándote vilmente, id y tomalo por 
la razon ó por la fuerza. 
Asi les habló la voz, que era la idea. 


REBELDE. 
7 E . ; 
EXPANSIÓN 

Cuando al amanecer el día y por entre 
los sólidos hierros de la reja de mi celda 
atraviesan escasos rayos del sol que ful- 
gura, siento nacer en mi espíritu un des- 
tello de alegría; vaga por mi atribulada 
mente el recuerdo de aquellos días feli- 
ces de mi infancia, en que siendo tan ni- 
ño el fatal destino me arrojó á la tierra 
para ser esclavo y oprimido; al contem- 
plar desde mi estrecho recinto ¡as belle- 
zas y encantos de la Naturaleza, en don- 
de todo emana paz y amor, cuando en 
los primeros albores del día siento el tri- 
nar de los pajarillos que alegres revolo- 
tean por el espacio, extasiado contemplo 
tanta magnificencia y quedo anonadado, 
se apodera de mí un vértigo, al que su- 
cede una nostalgia tremenda al verme pri- 
vado de esa libertad preciosa, llena de en- 
cantos, que la justicia histórica y severa 
me ha arrebatado por el solo delito de 
defender mis propios derechos en la so- 
ciedad. 

¿Por qué no puedo ser yo libre? ¿Por 
qué se me ha separado á mí de la socie- 
dad, en la que tanto derecho tengo de 
permanecer como cualquier ciudadano?... 
Mis verdugos responderán; no me perte- 
nece á mi el hacer juicios, puesto que soy 
la víctima. 

Desde muy joven se pretendió robarme 
la libertad de pensar, ¡qué infamia!, el 
verdadero sacrilegio cometido en la con- 
ciencia de un adolescente; á pasar de mis 
pocos años, deteste, no obstante, y dese- 
ché con horror las espúreas doctrinas que 
quisieron inculcar en mi alma jóven, y 
con altivez, convencido de abrazar el úni- 
co ideal, el regenerador y redentor del ge- 
nero humano, me hice anarquista; esta 
es la clave de todas mis desgracias; pero 
mi conciencia limpia y sana, en el con- 
vencimiento íntimo de haber sido hombre 
y de haber obrado como debía, da lugar 
á que sufra mi cautiverio con la resigna- 
ción y paciencia propias del mártir de una 
causa, la más hermosa y verdadera, y si 
he sacrificado mi libertad, igualmente dis- 
puesto estoy á sacrificar mi vida si fuese 
preciso. 

¡Qué importan los diferentes procedi- 
mientos de tortura y suplicios inventados 
por los sayones y esbirros, si con todo 
no conseguirán matar el ideal!l; antes al 
contrario, con ellos aumentaremos nues- 
tras filas de mártires y consiguiremos 
tras de mucho luchar el verdadero desen- 
volvimiento de esa sociedad vengativa, 
que hoy vive aletargada y en un estado 
completo de anemia y empobrecimiento, 
y nos haremos libres, porque sacudire- 
mos el yugo opresor. No me cabe la 
menor duda que para triunfar nuestro 
ideal primeramente ha de costar muchas 
víctimas, ¿por qué?, pues la razón es sen- 
cilla de explicar y entender: porque esas 
hordas de viles canallas, poseedores y man- 
tenedores del capital, les importa muy 
poca cosa la vida de los que sufrimos, 
y en defensa del ilegítimo derecho de que 
gozan no repararían en sacrificar aunque 
fuese la humanidad entera. 

Hay establecidas leyes á millares que 
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indican la forma de aprehender y conde- 
nar á un hombre; pero ni una sola existe 
que le indique el camino de la regenera- 
ción y de la virtud; si un desgraciado in- 
curre en un delito y, por tanto, la ac- 
ción de la justicia recae sobre él, sepul- 
tándolo en un presidio á cumplir una con- 
dena por más ó menos espacio de tiem- 
po, ya que la sociedad tan generosa se 
encarga de castigar á un delincuente, ¿por 
qué una vez es arrojado de las nsquero- 
sas sentinas del presidio óÓ de la cárcel 
esa misma sociedad, que se precia de cul- 
ta y moralizadores, no le proporciona 


: medios de vivir? No, hace muy al con- 
' trarlo; le desprecia y aborrece y le supri- 


me los medios de vida, y entonces por 


razón natural ¿cuál es la inmediata?; al 
- verse, pues, aquel individuo abandonado, 
, falto de protección y acosado por el ham- 


A 


bre, ante sus Ojos se presenta el horri- 
ble espectro del crimen, y como único 
procedimiento para satisfacer su más apre- 
mientes necesidades se ve obligado á in- 
currir nuevamente en él. ¿De qué se que- 
ja, pues, esa sociedad vengativa de los ma- 
les que le acosan, siendo ella, como es, 
la males que le ocasan, siendo ella, co- 
mo es, la causa primordial de ellos? Ella 
es la que obliga á sus hijos á permane- 
cer en la miseria, la ignorancia y la de- 
pravación más espantosas, mientras que 
para otros hijos predilectos dispone de 
medios de desarrollo, los que niega á 
los que considera como desheredados; 
¡esto es horrible!, por lo tanto, nadie más 
que la sociedad es la única responsable 
de los delitos cometidos por tantos mi- 
llares de infelices que moran en presidios 
y cárceles gimiendo su desventurada suer- 
te. Supongamos el robo que suministra 
la mayor parte de los casos de represión, 
¿no es producto directo de la apropia- 
ción individual, del interés y de la mise- 
ria? Suprimidas, pues, la propiedad indi- 
vidnal y la miseria, el robo ya no ten- 
dría razón de ser. 

Estas pequeñas y acertadas observacio- 
nes están al alcance de cualquiera; por 
lo tanto, mi ánimo es el de crear anar- 
quistas convencidos, secundando unidos 
los principios de ese ideal hermoso, en 
el que únicamente encontraremos la paz 
y tranquilidad que deseamos, siendo tam- 
bién el que sus fines son los de redi- 
mirnos de la condición de esclavos. 

Oh! anarquía! Feliz el día en que en 
aras de tu sublimidad me sacrifiqué. 

ENRIQUE CARRERAS 
Cárcel Modelo de Madrid. 
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Nos comunican sobre el objeto de la 
huelga general de los marinos franceses, 
que la comisión de marina de la Cáma- 
ra ha fijado con seguridad la delibera- 
ción de un proyecto de ley referente al 
salario de descanso de los marinos ins- 
critos. En total la comisión se ha sujeta- 
do al proyecto de ley del gobierno, pero 
ha aceptado más alteraciones importan- 
tes á favor de los marinos inscriptos. 

En el lago de Lado (Rusia) han habi- 
do alborotos, porque la introducción de 
los remolcadores han quitado el oficio á 
los aldeanos que se ocuparon en tirar 
las barcas. 

Despues cuando los armadores rehu- 
saron el pedido de revocar los remolca- 
dores, cerca de 2.000 aldeanos se apo- 
deraron de una máquina de desenfangar, 
con la cual cerraron el canal. 

Despues empezaron á apedrear la tri- 
pulación del remolcador. La policía da- 
ba fuego. Dos aldeanos fueron muertos 
y 11 heridos. 








